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Resumen: (150 palabras): El objetivo del presente artículo es dar cuenta de los principales ejes de la 

investigación homónima, actualmente en curso, explicitando tanto los elementos que llevaron a la 

formulación de la pregunta de investigación, como algunos aspectos del marco conceptual que 

permitieron abordar el objeto de estudio. 
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Abstract: The aim of this paper is to account for the principal axes of the homonymous research, 

currently in progress, emphasizing the elements that led to the formulation of the research question 

and some aspects of the conceptual framework that allowed addressing the object of study. 
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Introducción  

Entre 1967 y 1971 tuvo lugar en El Salvador una ola de protesta protagonizada por sindicatos de 

trabajadores urbanos y el gremio docente, en un contexto de inédito crecimiento económico de 

gobiernos militares relativamente aperturistas con tendencias económicas desarrollistas.
2
 La 

investigación, cuyos fundamentos teóricos aquí se presentesan, buscan describir dichas protestas y su 

relación con los cambios en las capacidades represivas del Estado salvadoreño. Al momento, la 

lectura de la bibliografía secundaria disponible y el análisis de la prensa gráfica del período, han 

permitido arribar a una primera periodización de dichos cambios;: así, se detectó el primero de ellos 

en 1963 (cuando un moderno aparato contrainsurgente fue creado a instancias de Estados Unidos)
3
, 

en 1967 (cuando dicho aparato fue fortalecido y utilizado para neutralizar la movilización sindical 
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urbana)
4
 y en 1971 (cuando dicha estructura dio un último giro que aumentó su importancia, 

subsumiendo la lógica militar y la del ppartido oficial a la lógica paramilitar).
5
  

En buena parte de la literatura existente sobre el período, la forma en que el Estado, sus 

fuerzas de seguridad y los organismos paraestatales que actuaron en El Salvador; han sido analizadas 

en tanto respuestas directas al surgimiento de las guerrillas ―quée ocurre en 1970 pero cobra 

significancia recién en 1972―. El espectacular desarrollo de las mismas a finales de los años setenta 

también ha opacado la importancia de las luchas del período anterior, que suelen ser consideradas 

una mera «antesala» de esa radicalización, dificultando la observación de su particularidad. 

Discutiendo con ambas perspectivas, la investigación en curso busca dar cuenta de la movilización 

de los años 1967-1971 y de las importantes modificaciones que suscitó en las capacidades represivas 

del Estado salvadoreño, modificaciones sin las cuales no puede entenderse cabalmente la actuación 

del Estado y su brazo armado en las dos décadas siguientes. Sostenemos que muchas de estas 

modificaciones tuvieron lugar con anterioridad, al surgimiento de las guerrillas y en un escenario 

dominado por el «pesimismo geográfico», que planteaba que, en un país de tan pequeñas 

dimensiones, con unas Fuerzas Armadas tan potentes y una geografía esquiva, era imposible el 

desarrollo de guerrillas.
6
 

 

Reponiendo algunos elementos del contexto histórico 

Hacia inicios de la década del sesenta60, ciertos procesos modificarán el sistema productivo 

salvadoreño, impactando en el perfil social y político de amplios sectores sociales.  

Enmarcados en un contexto mundial de impulso de los países latinoamericanos hacia el 

desarrollo vía industrialización, y sujetos a presiones de la comunidad internacional a favor de la 

liberalización política, los militares que ascienden al poder en El Salvador, en la segunda mitad del 

siglo XX, protagonizan una ruptura con el período precedente (1932-1948), caracterizado por 

gobiernos altamente represivos, reaccionarios y defensores de los intereses de la tradicional 

oligarquía cafetalera.
7
 Sin abandonar la opción por la represión cuando fuera necesario, el sector de 
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la corporación militar que se instala en el poder a partir de 1948, demostró adherirse a una tendencia 

modernizadora (en lo económico y en lo político) más acorde al clima pos Segunda Guerra Mundial. 

La ruptura con el régimen precedente queda reflejada en la redacción de un nuevo marco 

jurídico, la Constitución Política de 1950, que amplía y redefine el papel del Estado posibilitando su 

intervención fuerte en la economía nacional, contemplando medidas para fomentar la implantación 

de industrias y reconducir los recursos del Estado hacia obras de infraestructura.
8
 Las principales 

consecuencias de este viraje, sin embargo, se manifiestan en la década del sesenta‘60. Es en esa 

década, –con anterioridad a que se produjera la guerra entre Honduras y El Salvador (julio de 1969) 

–-, cuando el Mercado Común Centroamericano (MCCA), funciona a plenitudo y arroja cifras 

siempre en aumento de producción industrial, y agrícola y de intercambio comercial interregional 

para los países más desarrollados del istmo centroamericano, El Salvador y Guatemala.
9
 Por esta 

razón, en la región se conoce al período que abarca parte de los ‘1950,, los ‘1960 y fragmento parte 

de la década de los setentaos ‘70, como los «“20 años gloriosos”».
10

 

Los impactos de estos procesos económicos sobre el perfil social y político de los 

salvadoreños fueron drásticos.  

En primer lugar, producto de las posibilidades que se abrieron con la constitución del MCCA 

y del viraje ideológico del sector hegemónico dentro de la corporación militar, al mando del poder 

ejecutivo, se observó en El Salvador una modernización económica que no fue acompañada, sin 

embargo, de una reforma consistente del inequitativo régimen de tenencia de la tierra. Esto redundó 

en una mayor concentración de dicho recurso, y un empeoramiento del nivel de vida de los 

campesinos más pobres -un porcentaje considerable dentro de la población rural de El Salvador en el 

períiodo estudiado-.
11

 Esta dinámica, sumada al impulso estatal dea la instalación de industrias 

manufactureras, dio como resultado un significativo traslado de campesinos a las ciudades y una 

concentración de obreros en las mismas, especialmente en San Salvador
12

. Fue conformándose así un 

incipiente sector obrero industrial que, al calor de legítimas demandas, solidificó sus estructuras, 

tanto al interior de los diferentes gremios y sindicatos como hacia afuera, tendiendo redes de 
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relaciones con organizaciones de los sectores medios.
13

 

Las organizaciones alimentadas por las capas medias -constituidas por maestros, profesores, 

profesionales, técnicos y estudiantes- surgen también como resultado de los recientes cambios. La 

modernización industrial y cultural que se produce en la región, el aumento del gasto público y el 

crecimiento del aparato estatal salvadoreño, aumenta el tamaño de dicho sector. Al calor de una 

relativa apertura política y beneficiados por una merma sustantiva de la represión estatal, estos 

sectores también se agruparon en diversos gremios y sindicatos, y conformáandoseron 

confederaciones y asociaciones.
14

 

El sector hegemónico dentro de la corporación de militares en el poder, diseñó un modelo de 

integración vertical y autoritaria de estos sectores asalariados urbanos. Se buscaba constituir con 

ellos la base social del ppartido oficial de los militares (denominado Partido Revolucionario de 

Unificación Democrática ―PRUD― en la década de los cincuentaos ‘50 y Partido de Conciliación 

Nacional –PCN- en llos años sesentaos ‘60) a la vez que se controlaba, disciplinaba y se 

obstaculizaba la organización autónoma de estos sectores, claves en la modernización industrial, 

económica y social. Esta línea fue seguida, con algunas variaciones, por los pPresidentes Óscar 

Osorio (1950 – 1956), José María Lemus (1956 – 1960), el Directorio Cívico-Militar (1961 – 1962), 

y los pPresidentes Julio Adalberto Rivera (1962 – 1967) y Fidel Sánchez Hernández (1967-1972). 

La reforma electoral de 1963 (que modificó el sistema de representación de los partidos: de 

un sistema donde el partido ganador se llevaba todas las bancas de la Asamblea Legislativa, a un 

sistema proporcional de representación), otorgó relevancia al acto eleccionario y a la búsqueda de 

votantes de los diferentes partidos, incluido el oficial, relevancia que anteriormente era nula, dado 

que el candidato oficial resultaba ganador inevitablemente, conformándose en consecuencia la 

Asamblea Legislativa con un único partido. Fue, también, la necesidad del PCN de mantener el 

apoyo popular, reflejado en votos, lo que llevó a los gobiernos a ofrecer concesiones y facilidades 

para la formación de sindicatos y diversas agrupaciones políticas, especialmente para aquellos 

alineados al partido oficial, moderando sustancialmente, sin abandonarla, la solución de los 

conflictos vía represión. Se da forma así, a un autoritarismo de nuevo tipo, donde la represión y 

persecución se combinan con la cooptación y las concesiones.
15
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Todas estas dinámicas arrojan como resultado un aumento importantísimo en la cantidad de 

gremios, afiliados y también en la cantidad de acciones sindicales, movilizaciones y manifestaciones 

en las principales ciudades de El Salvador. En lo que a la movilización respecta, se observan 

importantes picos de agitación social en 1967-1968 y 1971.
16

  

Sectores de la oligarquía agroexportadora -principal beneficiaria del nuevo modelo 

económico de crecimiento y modernización, con poca redistribución- que contaba con fuertes aliados 

dentro de la corporación militar y representantes en puestos claves del Ggobierno, constituían uno de 

los bastiones que marcaban los límites del modelo. Se oponían fuertemente a una mayor 

participación política de los sectores subalternos, especialmente los del sector rural, donde se 

encontraba el eje de su poder económico y político: la alta concentración de la tenencia de la tierra y 

la mantención de los salarios a niveles muchas veces por debajo del nivel de subsistencia
17

. Tampoco 

mostraban interés en el desarrollo de sindicatos de trabajadores industriales fuertes, en tanto muchos 

de ellos habían comenzado a reinvertir parte de las ganancias obtenidas de la exportación de café, en 

el incipiente sector industrial.
18

 

Junto a este grupo se encontraban los técnicos y militares con ideas modernizadoras ya 

descriptos. La tensión entre todos ellos fue moldeando un nuevo régimen político y económico con 

fuertes limitaciones y con continuidades con el anterior. La serie de acciones de protesta llevadas 

adelante por los gremios, sindicatos y confederaciones, mostraron claramente cuáles eran los 

estrechos límites de dicho modelo, desafiando seriamente la capacidad estatal de contención de 

conflictos por vías institucionales. 

Fortalecidos por el apoyo de Estados Unidos en entrenamiento y recursos en el marco de la 

Alianza para el Progreso, los militares salvadoreños con ideas modernizantes, dan por descontado 

que la profundización del nuevo modelo económico implicará un debilitamiento de la oligarquía 
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agroexportadora tradicional, y, que, en consecuencia, deberán ampliar a otros sectores el apoyo a su 

partido y al modelo en general. Aliados clave -si se encuentran vertical y autoritariamente 

integrados-, los sectores asalariados no dejarán de encarnar el tan mentado «“enemigo interno” » 

cuando desarrollen acciones autónomas o tiendan lazos ganando la solidaridad de otros sectores.  

El grupo perseguido y su “«peligrosidad»” 

Pese a no responder al perfil del «enemigo interno» que describían funcionarios del 

Ggobierno militar en sus discursos –el militante comunista dirigido por Cuba o la Unión Soviética, 

que orientaba sus acciones a la toma del poder–
19

, las organizaciones movilizadas en el período 

1967-1971 fueron consideradas una amenaza al status quo, en tanto, constituyeron un serio obstáculo 

al proyecto desarrollista que, en la segunda posguerra, los militares en el poder buscaban 

imponeraplicar. 

Carentes de poder de fuego, fue en cambio el tipo de vínculos sociales y políticos que unió a 

estas organizaciones lo que les confirió «peligrosidad». Se sostiene, como resultado de la 

investigación en curso, que fue la autonomía con respecto al Estado y la capacidad de articular 

diversos sectores (sociales, políticos y geográficos, entre otros) lo que hizo de estos sindicatos y 

gremios el «blanco» a perseguir y eliminar.  

Esto ocurrió porque fueron estas organizaciones las que significaron un serio obstáculo al 

modelo autoritario desarrollista que los militares en el poder buscaban implementar. Quedan así, 

descartadas otras consideraciones acerca del porqué de su persecución, como, por ejemplo:o, su 

capacidad militar o poder de fuego, la posibilidad o intención de tomar el poder y «“construir una 

nueva Cuba»”, e, inclusive, su adscripción estricta al comunismo. 

En lo que respecta a su capacidad de articulación, este rasgo se refleja en las organizaciones 

sindicales que denominamos “«combativas»” -nucleadas en la Federación Unitaria Sindical 

Salvadoreña (FUSS) y en la Asociación Nacional de Educadores Salvadoreños (ANDES 21 de 

Junio)- en el tipo de demandas que sostenían, caracterizadas por su amplitud y su ánimo de 

trascender las conquistas puntuales y el corporativismo. 

La capacidad articuladora desafiaba el autoritarismo de nuevo tipo congruente con el 

moderlomodelo que se buscaba implementar. Más específicamente, el vuelco que los militares 

buscaron darle a la relación entre el Estado y los sectores populares, reemplazando la represión lisa y 
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llana por la combinación de represión, concesiones y cooptación.
20

 Articulando diversos sectores 

antes dispersos y/o inactivos, las organizaciones ampliaban exponencialmente los apoyos a sus 

medidas de fuerza. Esto lograba socavar las bases que el PCN, partido oficial militar, retenía a través 

de una costosa y aceitada red clientelar y de la vigilancia y control cotidiano, obligándolo a reprimir 

indiscriminadamente a sectores que estaba intentando cooptar.
21

 

Poderosos sindicatos oficialistas (nucleados en la Confederación General de Sindicatos, CGS) 

solían buscar, en cambio, pequeñas mejoras en las condiciones laborales, expresando así su acuerdo 

con el rumbo económico que imprimía el Ggobierno militar y con la idea de que una relación 

armónica entre capital y trabajo era posible y deseable. Ante el desarrollo de estos sindicatos que 

operan bajo la esfera gubernamental, las organizaciones combativas debieron defender su autonomía 

y fortalecer lazos horizontales amplios que los unieran a otros sindicatos y sectores. Son entonces, 

estos sindicatos independientes, los que dieron forma a la infraestructura organizacional surgida al 

calor de la apertura política, infraestructura que anima y sostiene la ola de protesta que se inicia en 

1967. 

Paradigmáticamente de dicha cualidad es la caracterización del gremio docente, el cual logra 

sumar en sus movilizaciones (1968 y 1971), a los sectores más combativos (los sectores de 

trabajadores urbanos organizados en sindicatos influenciados por el PCS), y los más numerosos (los 

sectores medios de la comunidad universitaria y estudiantil y, tímidamente, los campesinos y 

pobladores del interior
22

). Tal como relata Anaya «el Ggobierno tiene medida esta situación y 

cuando el apoyo popular llega a niveles que no puede tolerar, pone en práctica el terror e incluso el 

asesinato»
23

. 

Las huelgas docentes constituyeron una gran «escuela política», un foro de expresión de 

distintas agrupaciones, donde una nueva generación de militantes y líderes políticos realizaron sus 

primeras experiencias y adquirieron habilidades políticas y organizacionales.
24

 La capacidad de los 

docentes de interpelar distintos sectores y activarlos políticamente, y la necesidad del gremio de 
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apoyarse en ellos para fortalecer sus demandas, amplió forzosamente el alcance de las mismas, 

elevándolas de un plano económico-corporativo (salarios, reincorporaciones, condiciones laborales 

en general), a un plano político unificador: la crítica al modelo desarrollista contrainsurgente.
25

 Este 

modelo contemplaba la existencia de sindicatos que se limitaran a aprovechar la apertura y los gestos 

de tolerancia del Ggobierno, para ir logrando pequeñas reivindicaciones reducidas a su sector; pero 

en el que, sin embargo, no tenían cabida impugnaciones amplias, que excedieran lo corporativo y se 

instalen como demandas políticas abarcadoras y críticas del proyecto económico de una manera 

estructural. 

El segundo aspecto de las organizaciones movilizadas que creemos importante resaltar es su 

autonomía. Esta consistía en que, a diferencia de los poderosos sindicatos oficialistas, las 

agrupaciones que denominamos “«combativas”» mantuvieron su independencia con respecto al 

Estado, el partido oficial e, inclusive, las organizaciones internacionales del trabajo como la 

Organización Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT) y el American Institute for Free 

Labor Development (AIFLD), de fuerte prédica anticomunista. La autonomía -cualidad que fue 

preciso defender celosamente, en un momento en que el gGobierno se lanzó a integrar vertical y 

autoritariamente a los sectores trabajadores en su partido oficial- también tensionaba los límites del 

modelo que los militares en el poder buscaban instalar. Lo hacía al rechazar una estrategia sindical 

funcional a dicho proyecto –es decir, contenida y controlada por el Estado y el partido oficial-. De 

ahí el accionar de los sindicatos oficialistas (CGS), quienes solían buscar pequeñas mejoras en las 

condiciones laborales aprovechando los espacios que habilitaba el propio Estado, evitando 

enfrentarse directamente con éeste. Ante el desarrollo de estos sindicatos que operaban bajo la esfera 

gubernamental, las organizaciones combativas debieron sostener una actitud crítica y clara con 

respecto a los estrechos límites de un proyecto reformista, que buscaba desplegarse sin modificar las 

estructuras; es decir, sin enfrentarse directamente con la retardataria oligarquía salvadoreña. Los 

sucesos de las décadas siguientes demostraron que tal intención era totalmente infundada.
26

 En ese 

sentido, debe reconocerse en el desarrollo de una estrategia asentada sobre esta lúcida lectura 

política, la influencia que los dirigentes del Partido Comunista de El Salvadoreño ejercieron sobre las 

organizaciones movilizadas. Además de alertar sobre el carácter inamoviblemente reaccionario de la 

oligarquía cafetalera, llamaron la atención sobre la continuidad de la represión bajo el Ggobierno 
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militar, aun en sus versiones más aperturistas, como la que aquí abordamos.
27

 

Sin embargo, sostenemos que no fue la adscripción política de muchos de los referentes de 

estas organizaciones lo que las volvió peligrosas ante los ojos de los militares. Fueron comunistas los 

que dirigieron uno de los sucesos más traumáticos para la derecha, como sería la huelga general 

progresiva de abril de 1967 que contó con el apoyo de sindicatos oficialistas.
28

 Pero también habían 

sido los comunistas inmediatamente neutralizados poco después, en la huelga de panaderos, que, a 

diferencia de la anterior, los encontró dirigiendo la medida aisladamente.
29

  

Sostenemos que la peligrosidad de estas organizaciones no se debe entonces al alineamiento 

con el clandestino Partido Comunista de El Salvadoreño, sino, más bien, a  la extensión del apoyo 

popular suscitado, que claramente fue en detrimento de la homogeneidad ideológica, incluyendo a 

sectores no comunistas. Esto fue lo que constituyó un quiebre con anteriores prácticas, un poderoso 

llamado de atención a los Ggobiernos militares y un antecedente insoslayable de los frentes de masas 

surgidos poco después.  

Habiendo dado cuenta de lo que consideramos las principales características del objeto de 

estudio, procederemos a explicitar algunos elementos del marco conceptual que conforma la 

perspectiva desde la cual analizamos dicho objeto. 

Prácticas sociales “«subversivas»” 

 En primer lugar, es importante resaltar la cercanía de nuestra descripción de las 

organizaciones movilizadas, con la caracterización que el sociólogo argentino Daniel Feierstein 

define como: «prácticas perseguidas por un poder genocida».
30

 Se trata de aquellas prácticas que, por 

ser solidarias, autónomas y críticas del poder constituyen un obstáculo para el ejeercicio de 

dominación del mismo. Buscando dar cuenta de la causalidad y los efectos del genocidio en 

Argentina, el sociólogo acuñó el término “«práctica social genocida»”. Esta es definida como:  

(…) aquella tecnología de poder cuyo objetivo radica en la destrucción de las relaciones 

sociales de autonomía y cooperación y de la identidad de una sociedad, por medio del 

aniquilamiento de una fracción relevante (sea por su número o por los efectos de sus 
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prácticas) de dicha sociedad y del uso del terror producto del aniquilamiento, para el 

establecimiento de nuevas relaciones sociales y modelos identitarios.
31

  

 

Aunque sería un error calificar el accionar del Ggobierno en eéste período como genocidaio, 

el planteamientoo  de Feierstein nos resulta útil por dos cuestiones. En primer lugar, porque esta 

definición pone el énfasis en los efectos del aniquilamiento sobre la totalidad del grupo social, 

distinguiéndolos de (y no limitándolas a),  las consecuencias que estas prácticas tienen sobre los 

grupos más estrechos que optan por oponerse al poder hegemónico. En el caso de El Salvador, las 

organizaciones político-militares que lo hicieron a través de las armas. En segundo lugar, el concepto 

permite poner en cuestión la justificación que los propios perpetradores han difundido sobre sus 

prácticas;:  es decir, que el aniquilamiento fue una directa reacción al surgimiento de grupos 

guerrilleros. Como plantea Feierstein, tanto los efectos como los objetivos de estas prácticas deben 

buscarse en la obturación de lazos sociales autónomos y críticos del poder hegemónico, que son 

percibidos por éste como obstáculos a su dominación. Entendido como una tecnología de destrucción 

y reconstrucción de relaciones sociales, este concepto permite además indagar en la funcionalidad 

que el genocidio o, en nuestro caso, la persecución e intento de eliminación de las organizaciones 

sindicales, tiene para el diagrama de poder que integra. Esto amplía la perspectiva del análisis, 

evitando las explicaciones simplistas y monocausales. 

El análisis de la acción colectiva 

En lo que respecta al modo de abordaje de las organizaciones como movimientos sociales, 

existen múltiples perspectivas que permiten dar cuenta de las mismas. Optamos por la propuesta del 

sociólogo norteamericano Charles Tilly, quien, especialmente en su libro From mobilization to 

revolution, plantea una teoría de la acción colectiva, que ilumina aspectos que nos interesa destacar 

de los sectores movilizados bajo estudio en la investigación en curso. 

En primer lugar, a diferencia de otros estudiosos de los movimientos sociales, Tilly se aleja 

de las perspectivas que dan por supuesta la espontaneidad y/o la irracionalidad de las acciones 

colectivas que los grupos emprenden. Sus teorizaciones, en cambio, hacen hincapié en la capacidad 

de los actores de pensar estratégicamente, incorporando la pregunta por la racionalidad de los 

mismos (sus intereses, su capacidad de evaluar el momento oportuno, etc.) 

Asimismo, la perspectiva de Tilly considera “«lo político»” en un sentido amplio y 

abarcativo, no reducido al funcionamiento «“formal”» de la política. Esto permite considerar como 

actores políticos a grupos cuyos problemas no necesariamente encuentran solución a través de los 
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canales instituidos, ni a través de actividades “«normales»” del funcionamiento político (tales como: 

el voto, la actividad partidaria, la discusión y negociación en el ámbito legislativo, etc.). El carácter 

de estos grupos (muchas veces no reconocidos formalmente por el Estado) y las acciones que llevan 

adelante (no restringidas a los ámbitos políticos instituidos), son para Tilly, políticos por derecho 

propio. Son parte inescindible de la vida política de una sociedad, porque dichos grupos participan 

con sus acciones en la constante reconfiguración de la misma, a la vez que son moldeados por eésta. 

Lejos de constituir para Tilly eventos anormales, informales o disfuncionales, las acciones que 

emprenden estos grupos son el eje de su análisis. 

La teoría de Tilly, entonces, no sólo aporta herramientas para analizar a grupos y eventos que 

suelen ser considerados marginales en otras perspectivas, sino que, también permite entender 

procesos como la represión y la violencia de manera mucho más compleja que desde una perspectiva 

que los considere meros excesos, exabruptos o excepciones al funcionamiento “«normal»” de la vida 

política. En Tilly son, en cambio, uno de los determinantes de la acción colectiva.
32

 

Considerado un autor polémico –por la dificultad que presenta al momento de intentar 

clasificarlo en una única corriente de pensamiento-
33

, Tilly recoge los aportes de diversas teorías 

sociológicas –las formulaciones de K. Marx, E. Durkheim, M. Weber y W. Mills- para elaborar una 

teoría propia que, según el autor, supera algunas de las limitaciones que presentan las teorías clásicas 

cuando se enfrentan a un objeto como la acción colectiva.
34

 En la teoría marxista, por ejemplo, los 

grupos que emprenden una acción colectiva (clases), son el resultado de la conciencia que surge del 

antagonismo nacido en el ámbito de la producción. Sin descartar significativos aportes del marxismo, 

Tilly se niega, sin embargo, a subestimar aquellas reglas de la acción colectiva que exceden las 

relaciones de producción.
35

 

Nos permite así, hacer énfasisfoco en el análisis de agrupaciones que se encuentran en 

posiciones diversas con respecto a los medios de producción, pero que, sin embargo, actúan 

conjuntamente. Esta es una característica básica de los sectores que estudiamos en la presente 

investigación: su adscripción de clase diversa (se trata de sectores trabajadores y sectores medios) y 

su accionar conjunto. 

La acción colectiva y sus determinantes 
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La acción colectiva adquiere, en la teorización de Tilly, una formulación amplia: se trata de 

un grupo de personas actuando en conjunto, en pos de intereses comunes.
36

 Utilizando esta 

definición, la circunscribiremos a un marco más abarcativo: la ola de protesta. Este concepto da 

cuenta de periodos en donde la actividad de protesta se expande social y geográficamente, es decir, a 

través de múltiples sectores y trascendiendo el espacio geográfico donde inicialmente están 

circunscriptos.
37

 Ambas definiciones combinadas nos permiten dar cuenta de la emergencia y 

actividad de variados actores colectivos agrupados en tiempo y espacio, que tejen redes múltiples 

que los relacionan. En las antípodas de esta estrategia de análisis se encontraría, por ejemplo, el 

estudio de un movimiento social singular, aislado de sus relaciones con otros grupos para un mejor 

análisis. 

La definición amplia de acción colectiva en Tilly, se complejiza al incorporar lo que el autor 

considera sus determinantes: los intereses compartidos por los miembros del grupo, la organización 

con la que cuenta, la movilización de recursos de la que es capaz y la oportunidad para actuar 

colectivamente con éxito. 

El primer determinante, los intereses compartidos por los miembros del grupo, es un aspecto 

útil para volver a los aportes de Tilly a la teoría marxista. Según esta teoría, son los cambios en el 

modo de producción los que crean y destruyen a las clases sociales, definidas por su diferente 

relación con los medios de producción. Es de la organización, de la producción de donde surge la 

diferenciación de los intereses de las clases fundamentales. Es por esto que, para identificar los 

intereses de un grupo, la perspectiva marxista evita extraerlos de los discursos o acciones del propio 

grupo, siendo determinante en cambio, su posición social, es decir, su relación con los medios de 

producción.
38

 

Tilly Se distingue también Tilly de aaquellas perspectivas que, en el otro extremo, abandonan 

el análisis de las estructuras y lo centran en las subjetividades, reduciendo los materiales a través de 

los cuales se puede analizar un grupo acon aquellos discursos y reflexiones que los propios actores 

construyen de sus prácticas.  

En una posición intermedia entre ambas perspectivas (que en sus extremos podríamos 

identificar como objetivista y subjetivista), Tilly, afirma el valor explicativo que posee la posición 

social en el análisis de los intereses por los cuales un grupo lleva a cabo una acción colectiva, 

considerando una mirada de largo plazo, mientras que las acciones y discursos de los grupos 
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movilizados funcionan como indicadores del accionar a corto plazo.
39

 En ese sentido, se tendrá en 

cuenta durante toda la investigación la adscripción de clase de los grupos, pero se prestará también 

atención a sus propios discursos, a través de la lectura crítica y comparativa de sus documentos, 

manifiestos y alocuciones reproducidas en periódicos. 

El segundo determinante de la acción colectiva es la organización. Se trata del elemento de la 

estructura de un grupo que más directamente afecta su capacidad de actuar en pos de sus intereses. El 

nivel de organización de un grupo está determinado por la profundidad de dos elementos: el nivel de 

identidad común (categoría o característica que comparten los miembros de un grupo) y la estructura 

unificadora (red o lazos interpersonales que relacionan a los miembros de un grupo). Así, una serie 

de individuos constituye un grupo más organizado cuanto más se identifiquen con una categoría en 

particular (y más los identifiquen con dicha categoría quienes no pertenecen al grupo) y cuanto más 

relacionados se encuentren entre sí.
40

 

El tercer determinante de la acción colectiva lo constituye la movilización, que da cuenta del 

nivel de recursos bajo el control colectivo del grupo. En este concepto, Tilly busca dar cuenta de la 

adquisición de control colectivo de los recursos y no la simple acumulación de los mismos. Poseer 

nominalmente los recursos, no garantiza que efectivamente estos puedan ser utilizados en el 

desarrollo de la acción colectiva, así como el número de trabajadores afiliados a un determinado 

sindicato no garantiza lograr una movilización de igual magnitud. 

Por último, debe considerarse la influencia que el contexto de oportunidad tiene sobre la 

acción colectiva. Es decir, los cambios en la relación del grupo con el resto (por ejemplo, el 

Ggobierno) pueden influir, amenazando los intereses del grupo o al contrario, proveyendo nuevas 

chancesoportunidades de actuar en pos de esos intereses. 

El énfasis de Tilly en el contexto en el que se desenvuelve la acción colectiva es clave para el 

tipo de hechos que analizamos. El contexto no constituye una cuestión externa, un mero escenario 

donde se desarrollan los hechos, si no que, por el contrario, impacta, modela, y determina el tipo y la 

intensidad de la acción colectiva. Esto es clave porque el periíodo histórico bajo estudio es de 

características peculiares, y son estas peculiaridades las que tornan inteligible el desarrollo de la ola 

de protesta en un preciso momento y no en otro. 

El analizar la emergencia de una ola de protesta en términos del contexto de oportunidad 

implica, la detección de elementos de dicho contexto que actúan como impulsores de la acción 
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colectiva. Es decir, aquellos elementos que determinan que ciertos grupos preexistentes se activen.
41

 

Pensada en contextos democráticos robustos (como los casos europeos que analiza Tilly), esta teoría 

debe ajustarse al aplicarlase sobre a aquellos países cuyos Ggobiernos presentan una persistente 

matriz autoritaria, como es el caso de El Salvador.  

En este sentido, es útil el aporte que realiza el sociólogo Paul Almeida a la teoría de la acción 

colectiva cuando alerta que, mientras en regímenes democráticos un contexto de oportunidades 

políticas alienta la movilización de los grupos preexistentes; en regímenes autoritarios el mismo 

contexto habilita el surgimiento de dichos grupos y recién posteriormente, su accionar en conjunto. 

En el caso de El Salvador, la apertura política que se verifica a partir de 1948 –y que adquiere fuerza 

en 1962-, permite el nacimiento de una infraestructura organizacional que varios años después, en 

1967, va a comenzar a protagonizar movimientos sociales de protesta y reivindicación. Lejos de ser 

poco significativa, el surgimiento de esta infraestructura organizacional –que incluye un campo de 

organizaciones cívicas relacionadas fuertemente entre sí, una acumulación de recursos poasibles de 

movilizar en pos de los intereses grupales y la acumulación y circulación de la experiencia y el 

know-how organizacional-, representa un quiebre en regímenes históricamente opresivos y 

autoritarios como el salvadoreño. Marca un sólido avance en lo que hace a la posición de los grupos 

sociales marginados en relación a las éelites políticas y económicas.
42

  

Teniendo en cuenta esta salvedad, es útil retomar el concepto de oportunidad en Tilly y 

considerar especialmente lo que el autor considera que constituyen sus elementos determinantes: el 

poder que el grupo posee, la represión a la que se encuentra sujeto y el contexto de oportunidad y 

amenazas en el que se desenvuelve.  

Analizaremos cada uno de estos determinantes de la oportunidad, para mostrar en qué 

medida, el período analizado constituyó un momento excepcional para el desarrollo de la acción 

colectiva exitosa. En términos de Tilly: un contexto de oportunidad que incluyó diversos elementos 

impulsores de la acción colectiva.  

En lo que respecta al poder de los sindicatos y gremios movilizados, este se encontraba en 

ascenso, dado que desde la década de 1940, y con mucha fuerza desde inicios de los años sesenta60, 

venía creciendo numéricamente tanto el grupo de obreros industriales como la cantidad de docentes 

de todos los niveles.
43

 Este salto cuantitativo debe relacionarse con la importancia que ambos 

sectores tenían en el nuevo perfil productivo de matriz desarrollista, y contrastarse con la 
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significancia mínima que tenían los mismos sectores en el modelo económico tradicional, enfocado 

en la monoproducción agrícola para la exportación.
44

 Trabajadores y docentes se enfrentan a una 

serie de gobernantes que buscan encuadrarlos y fortalecerlos controladamente, asumiendo el Estado, 

un rol en las relaciones entre capital y trabajo tendiente a lograr una convivencia armónica y 

beneficiosa para el “«desarrollo del conjunto nacional”» (aunque esto significaraa perjudicar algunos 

intereses de la oligarquía).
45

 

En lo que respecta a la represión a la que el grupo se encuentra sujeto, se advierte también en 

este sentido un rasgo distintivo del período bajo estudio. A partir de 1948, los militares que asumen 

el control del poder ejecutivo, inauguran un nuevo tipo de autoritarismo que combina dosis 

cambiantes de represión y concesiones, y que además busca establecer, a imagen y semejanza del 

Partido Revolucionario Institucionalista (PRI) mejicano, una base amplia que incluya a los sectores 

subalternos. Los Ggobiernos a partir de 1948 buscan relacionarse de una manera que, a diferencia de 

anteriores gestiones, excede la mera represión. Lo hacen alineando detrás del ppartido oficial a los 

sectores campesinos, a través de la utilización de una poderosa red de control que funciona en el 

ámbito rural. En lo que hace al ámbito urbano, centro de nuestro interés, el Estado también busca 

sumar a los nuevos sectores sociales que resultan de la modernización del perfil productivo 

(profesionales, técnicos, trabajadores urbanos) a través de la formación e impulso de sindicatos y 

gremios. 

Este interés del Ggobierno por ampliar su base social, sumado al intento de lograr mayor 

legitimidad a través de la realización de elecciones más transparentes, limita la vía represiva como 

forma de solucionar los conflictos. Los sindicatos y gremios ven en este momento, especialmente 

entre 1960 y 1967, una oportunidad para comenzar a expresar sus demandas exitosamente, sin que 

peligre su integridad física o la supervivencia de las propias organizaciones, como era común en 

décadas anteriores. 

Esto va dando forma al tercer elemento constitutivo de la oportunidad, y es el ambiente 

político y su tendencia a favorecer o perjudicar la concreción de los intereses de los grupos en caso 

de que actúen colectivamente (contexto de oportunidad política / contexto de amenazas políticas, en 

términos de Tilly). En ese sentido, dado el nivel moderado de reacción represiva con que el 

Ggobierno responde en este periodo a la acción colectiva, y dado que el modelo económico que 

pretende erigir el Ggobierno precisa de la existencia y el accionar de organizaciones de trabajadores, 

los sindicatos y gremios encuentran incentivos importantes a la actuación en conjunto. Es decir, en 
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su evaluación del momento histórico y el escenario político, entienden que la acción colectiva 

redundará en mayores beneficios. Es clave, además de los elementos mencionados anteriormente, la 

ampliación de los derechos laborales consignada en la Constitución Política de 1950 y el Código 

Laboral de 1963. También es significativa la ampliación de derechos políticos a través de la reforma 

electoral de 1963, que vino a poner «“en papel»” una actitud de mayor tolerancia a la oposición 

legal. 

Finalmente, es importante destacar, en lo que respecta a la interpretación del contexto de 

oportunidad, el hecho de que es el Estado el actor más importante en la organización de este 

contexto. Es quien lo organiza y quien tiene la capacidad de darle estabilidad y previsibilidad al 

sancionar leyes que lo modelan.
46

 Esto será clave en el caso salvadoreño. El Ggobierno buscará 

controlar el desarrollo de las organizaciones que han crecido bajo su protección, respondiendo a 

necesidades específicas del propio Ggobierno (específicamente, el fortalecimiento de la base social 

del nuevo partido oficial). 

Serán las acciones de los sindicatos y gremios movilizados implementadas para esquivar 

dicho control las que van moldeando el accionar que denominaremos “«combativo»” y que se 

verifica entre los sindicatos independientes y, sólo muy moderadamente, en los sindicatos 

oficialistas, cuyos miembros estarán integrados a las filas del partido oficial.
47

 También es útil para 

entender el accionar de los gremios docentes: impulsados por el Estado, con buen diálogo con el 

Ggobierno, en 1968 los maestros se distancian del partido oficial y pasan a constituir uno de los 

elementos más importantes dentro del arco opositor.
48

 

Todos estos elementos determinan el contexto y dan lugar al surgimiento de una 

infraestructura organizacional, que se sostendrá cuando el contexto se modifique, pasando de un 

contexto de oportunidad para la acción colectiva exitosa especialmente entre 1960 y 1967, a un 

contexto de amenaza a partir de 1967 -que se profundiza desde 1972-, es decir, un contexto 

caracterizado por la vulnerabilidad y la alta posibilidad de perder posiciones, poder y recursos en 

caso de actuar colectivamente.
49

 

¿Títeres, aliados o enemigos? Los militares, la oligarquía y sus relaciones  

En un breve artículo, Waldo Ansaldi define las características de las oligarquías 

latinoamericanas. En primer lugar, sostiene, la oligarquía no es una clase social sino una categoría 
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que designa una forma de ejercicio de la dominación.
50

 Aunque pueda parecer obvia, esta afirmación 

es clave y posee una potencialidad significativa en el momento de analizar a los grupos 

económicamente dominantes de El Salvador de los 60 y 70. El hecho de considerar el término 

«“oligarquía»” como algo diferente a una clase social especíifica permite dar cuenta de la 

persistencia de ciertas características de este ejercicio de dominación, aún ante las modificaciones de 

la relación de los grupos dominantes con los medios de producción.  

En lo que hace a los grupos económicos más importantes de El Salvador, personificados en el 

mito de las “«14 familias»” –que, aunque inexacto, da cuenta del nivel de concentración de la 

riqueza- construyeron su poderío a través de la apropiación de extensas porciones del territorio 

nacional, la plantación en los mismos de cafetales para la exportación, y la explotación a niveles 

inhumanos de los sectores campesinos salvadoreños, esta última facilitada por el histórico problema 

de superpoblación de El Salvador.
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El periodo temporal que tomamos en la presente investigación posee una complejidad 

interesante, en el sentido de que justamente en este momento se da comienzo a los intentos por 

modernizar el perfil productivo del país, utilizando las ganancias que había arrojado previamente el 

elevado precio internacional del café para dar impulso a la industrialización.  

Existen, sin embargo, razones por las cuales no puede considerarse la formación de un sector 

industrial perfectamente distinguible de la oligarquía tradicional, siendo más pertinente hablar de una 

diversificación de esta última; es decir, de una tendencia, observable en algunos de sus miembros, a 

reinvertir parte de las ganancias de la agroexportación en el sector industrial. Esta perspectiva alerta 

sobre el hecho de que las bases de la acumulación de los sectores económicamente dominantes de El 

Salvador, no dejan de ser agroexportadoras, pese a que fue muy común desde distintos sectores, que 

muchos integrantes de la tradicional oligarquía pasaran a ser considerados como una incipiente 

burguesía nacional industrial.  

No se verifican, entonces, modificaciones sustantivas en la forma del ejercicio de 

dominación, que conserva características del régimen oligárquico, sin dejar de atender a los 

profundos quiebres que, sin embargo, existieron. 

Aún cuando protagonizaron un viraje político importante, los militares que asumen el poder 

en 1948, no lograron modificar las bases del orden económico y político, que sigue estando 
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financiado, modelado y limitado por los intereses oligárquicos. Es esta limitación la que impacta en 

los sectores movilizados bajo estudio, es decir, los sindicatos y gremios no oficialistas (autónomos y 

combativos) constituidos por trabajadores industriales y el gremio docente. A través de su 

organización y la realización de medidas de fuerza, tensionaron los límites del modelo económico 

con sus demandas salariales y su insistencia en influir sobre las decisiones políticas y económicas.  

Retomando los planteosplanteamientos de Ansaldi, la oligarquía se caracteriza por concentrar 

el poder político y económico, y poseer una angosta base social. La institución familiar y la 

posesión/acumulación de la tierra son entonces, dos elementos que se encuentran en el origen mismo 

de la oligarquía. Como puede resultar obvio, el régimen oligárquico se relaciona fuertemente con el 

desarrollo de economías centradas en la exportación de bienes primarios. El reclutamiento para las 

funciones de Ggobierno es caracterizado por el autor como “«cerrado»”. Es decir, puede no ser 

ejercido por el propio sector oligárquico, pero se realiza en ámbitos restringidos y de confianza de 

dichos sectores, como puede ser las Fuerzas Armadas. Este ordenamiento político incorpora 

fuertemente características autoritarias, paternalistas, verticalistas y medidas que limitan en los 

hechos el derecho de sufragio. 

Tomando esta caracterización de Ansaldi, queda claro que la continuidad de muchos de los 

elementos que caracterizan un régimen oligárquico impide hablar de un Estado verdaderamente 

democrático, el cual, siguiendo a Ansaldi, se encuentra en las antípodas del oligárquico.  

Los militares que llegaron al poder en 1948, buscaron impulsar un sector industrial 

modernizante que abandonara su raíz en la posesión familiar de la tierra y la agroexportación, 

buscaron modernizar el perfil productivo a través del impulso a la producción de manufacturas y 

ampliar moderadamente el reclutamiento para las funciones del Ggobierno, incorporando sectores 

medios cuyo poder se encontraba en ascenso. Implementaron asimismo una importante reforma 

tendiente a garantizar el desarrollo de elecciones más limpias. Las intenciones de estos militares dan 

cuenta de su intento de abandonar aquello que caracterizaba al régimen oligárquico. Los resultados 

obtenidos prueban que esto no fue posible. Nos encontramos, entonces, en un periodo histórico 

complejo, de intento frustrado de abandono de las características típicamente oligárquicas –en 

términos de Ansaldi-, que tiene un primer desenlace a partir de 1972, con una vuelta significativa a 

posturas retardatarias. 

Rouquie denomina el complejo régimen así constituido, como “«república militar con 

fachada representativa»”
52

, lo que está lejos de ser el Estado democrático considerado por Ansaldi 
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como la garantía de superación de los males oligárquicos, y donde la oligarquía propiamente dicha, 

continúua actuando y ejerciendo su pesada influencia sobre el Ggobierno a través de una relación 

cambiante, tensa e irregular con los militares en el poder. 

“«Entonces, ¿se cierra la discusión?...”» 

Se presentaron hasta aquí lo que consideramos las características definitorias de las 

organizaciones sindicales movilizadas en El Salvador entre 1967 y 1971, y, la perspectiva teórica que 

nos permitió enfatizar dichos rasgos entre los múltiples posibles.  

La investigación en curso demostró que resulta imprescindible sumar a estas conclusiones 

preliminares un análisis profundo y una periodización del marco doctrinario de las Fuerzas Armadas 

salvadoreñas, especialmente en lo que respecta al manejo de la conflictividad sindical y a la 

cambiante definición del enemigo interno a perseguir, controlar y, eventualmente, eliminar. Sólo así 

se comprenderá el sustrato desde el cual fue posible articular la estrategia represiva implementada, 

evitando respuestas que limiten la explicación a una sobredeterminación de la influencia 

norteamericana; respuesta muyharto común en los análisis de sucesos que, como el que aquí se 

aborda, ocurrieron en plena Guerra Fría. 

Queda entonces, mucho trabajo por delante. Abrimos esta sección con la pregunta que “«un 

lector»” formuló al poeta. Respondemos con éste último: “«Ahora es que se abre 

verdaderamente…»”
53
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